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SECCIÓN CIENTÍFICO-INDUSTRIAL. 

TRABAJOS PRACTICADOS EN iAS MINAS S. JUAN Y STA. ANA 
de M a z a r r o n desde 1876 á 1882. 

L a impoi'tancia de los criaderos qne cruzan las 
pertenencias de las minas de esta Sociedad y el des­
arrollo que vienen experimentando sus trabajos, 
nos obliga á entrar en consideraciones sobre los sis­
temas aplicados en la explotación de los diversos 
niveles conquistados, para venir en conocimiento 
de las mejoras introducidas en beneficio de la se­
guridad de las escavaciones y aumento de la pro­
ducción. Al efecto, se describirán las labores que 
existian al finalizar el año de 1876, época eu que 
se reanudaron los trabajos suspendidos por conse­
cuencia de las cuestiones suscitadas entre las mi­
nas Santa Ana y Fuensanta, haciéndolo á conti­
nuación de los que se ejecutaron eu los siguientes, 
hasta el de 1882 inclusive, y terminando con la 
enumeración de las labores que podrían practicarse 
para ensanchar el campo de la explotación é inves­
tigar los criaderos que atraviesan las pevteneacias. 
Pasaremos, pues, á indicar el estado en que se en­
contraba el laboreo al finalizar el expresado año 
de 1876. 

Los trabajos de explotación en esta época esta­
ban al nivel de la galería Soledad, á 117 metros de­
bajo del brocal del pozo de extracción de la mina 
Santo Ana y 56 de la galería Esperanza, tenia di­
cha galería Soledad una corrida de 80 metros y el 
filón se presentaba er bastantes buenas condicio­
nes de potencia y metalización, degenerando en 
ramificaciones de escasa importancia en sus cabos 
del Norte y Sud. Estos trabajos estaban limitados 
al ataque del filón Prodigio sobre el techo de la ga­
lería Soledad, ascendiendo con ellos y buscando los 
pisos'de la explotación superior. 

Se preparaba además la explotación inferior á la 
galería citada, hasta la profundidad de San Andrés, 
unos 144 metros por bajo de la boca del pozo de 
extracción y 83 de la Etperanza, y á esta profundi­
dad de Sa?i^«,á?rs existia una galería en estéril 
que arrancaba del pozo indicado y llegaba al mis­
mo filón, partiendo de este último, y al mismo ni­
vel, una galería de dirección que habia roto ya con 
algunos de los contrapozos descendidos desde la 
Soledad. 

También se preparaba la explotación inferior á 
San Andrés siguiendo una galería en estéril que 
arrancaba dtl mismo pozo de extracción, á los 166 
metros; de su boca y 105 de la galería Esperanza, y 
se dirigia al filón Prodigio, que seguía constante­
mente la dirección N. N. E . á S. S. O. y buza­
miento al Oeste N. O. A esta galería se le dio el 
nombre de Santa Bárhara, su dirección era para­
lela á la correspondiente de San Andrés, debía re­
correr unos 60 metros hasta el corte del filón y so­
lo tenia 36. El pozo de extracción, estaba ocho me­
tros más bajo que el piso de esta última galería. 

El sistema seguido en aquella explotación con­
sistía en la construcción de un muro á lo largo del 
pÍBO de la galería de dirección, que aislaba dicha 
galería y detenía los escombros que se producían 
en la explotación de este nivel por arriba; de modo, 
que á medida que ascendiq, el arranque, se produ­
cía un depósito de escombros ó rellenos á lo largo 
de la galería que descansaban lateralmente en el 
muro indicado. 

Estos rellenos eran provisionales y tenían que 
recibirse en una entibación que debia hacerse en 
la galería de dirección que se trataba de abrir, unos 
12 ó 14 metros más baja que la üoledad, interme­
dia á esta última y la titulada San Andrés. Los mi­
nerales descendían por coladeros al piso de la gale­
ría Soledad, eo donde se llenaba la capacería que 


